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    Una mañana ideal de otoño, Kate está leyendo en una cafetería cuando accidentalmente mata a un tipo que está siendo grosero… Uno que resulta ser un sicario fae que visitaba el reino humano en secreto.


    Esto provoca que cuatro faes letales vengan a por ella, liderados por el mismísimo príncipe Cressica Albastian, un asesino de temer.


    Aunque todo se tuerce cuando, también por accidente, Kate los convierte en sus esclavos. Ahora, el poderoso príncipe de las hadas y sus sicarios se ven obligados a vivir en el mundo de los hombres, ¿y qué mejor que ponerlos a trabajar en la cafetería?


    Para lograr integrarse, tendrán que aprender a ser amables y a no meterse en peleas de machos alfa. Mientras tanto, el príncipe gesta su venganza.


    Pero Kate lo ha hechizado en más de un sentido.


    Y cuando la oscuridad llame a la puerta del reino humano, deberá tomar una decisión que podría costarle todo.


    VE POR UNA MANTITA Y UNA BUENA TAZA DE CAFÉ, PARA DESCUBRIR EL FANTASY ROMÁNTICO MÁS COZY E HILARANTE QUE LEERÁS EN TU VIDA.

  

  
     


     


     


    Jennifer Kropf


    Pasó sus años universitarios aburrida hasta (casi) la muerte en clases de Marketing y Publicidad. Se graduó solo para descubrir que su verdadera pasión es contar historias. Vive en una granja de Ontario con su marido y sus tres hijos, la obsesiona leer, y escribir, aún más. Piensa que el té es asqueroso y el café maravilloso, y desea en secreto que Peter Pan aparezca alguna tarde de verano y la invite a visitar Nunca Jamás.


     


    www.jenniferkropf.com
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      HAY DIEZ REGLAS DE ORO QUE DEBES SEGUIR SI QUIERES SOBREVIVIR AL ENCUENTRO CON UN HADA:


       


      1. No le preguntes su nombre.


      2. Si te pregunta cuál es el tuyo, miente.


      3. Evita mirarla a los ojos.


      4. No la invites a tu club de lectura.


      5. No te involucres en una lucha de bolas de nieve.


      6. Jamás dejes que se queme la boca con café.


      7. No le preguntes de dónde viene.


      8. No le digas dónde vives.


      9. Jamás menciones a su reina.


      10. No intentes matarla con un arma común para humanos.


       


      Si haces alguna de estas cosas, esclavízala de inmediato.
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    CAPÍTULO 1


    Kate Kole y la taza matutina de asesinato


    El asunto con Kate Kole era que el nombre de Kate Kole no existía. Y aunque los nombres falsos no importen en algunas situaciones (como cuando se conoce a alguien nuevo, personalidades de las redes sociales, pseudónimos para escritores y cosas así), en esta historia, importaba mucho.


    Mientras que el verano se escurría por las grietas del mundo y el otoño barría sobre Toronto con besos fríos y dejaba un mosaico de hojas rojas y anaranjadas, una chica humana de cabellos color borgoña estaba sentada en un rincón de una cafetería con la nariz metida en un libro. El cuello de su suéter amarillo favorito la mantenía calentita y cubría el tatuaje de montaña que tenía en el cuello. Pero a pesar de lo que podía haber parecido, Kate Kole no estaba allí para beber café.


    El ambiente olía a croissants recién hechas y a granos de café molido, y lo completaba la cálida fragancia del ambiente de pueblo pequeño, aunque la cafetería estuviera ubicada en el medio de la ciudad. Las personas mayores y los adultos más jóvenes se movían de a dos o en grupos, reían y bebían, leían y toqueteaban las pantallas de sus teléfonos. Aquellos sonidos eran música para los oídos de Kate, quien abrió una gruesa novela, la presionó hasta que el lomo crujió y extrajo un bolígrafo para escribir notas en el margen. Después de tacharlas dos veces y de reescribirlas hasta que estuvieran perfectas, dejó el bolígrafo a un lado y levantó otra vez el libro. Leyó las palabras en voz baja, pero en el volumen suficiente para que las personas que pasaran por allí pudieran suponer que estaba loca y que era rara y no quisieran ocupar el asiento frente a ella.


    Su teléfono vibró. Ella lo ignoró y cambió de página.


    La campana de la puerta tintineó y un aire frío se coló en el espacio cálido. Kate levantó la vista de su novela.


    Un hombre entró y se dirigió al mostrador.


    Kate no podía dejar de mirarlo. Llevaba un traje negro ajustado que lucía como una armadura salida de una película de fantasía; y tenía el ceño fruncido como si se hubiera cruzado con algo desagradable. Por un momento, Kate no supo decir si era un arrogante, un autocomplaciente, de esos chicos de fraternidades o si era un nerd absoluto obsesionado con un fanfiction. Por un lado, era atractivo: tenía unos ojos que irradiaban un color marrón claro como oro; pero por el otro, su atuendo…


    Ella se preguntó si sería inapropiado o ilegal tomarle una fotografía mientras él no la estuviera viendo. Esa era una de esas cosas graciosas que tendría el poder de levantarle el ánimo más tarde si llegara a tener un mal día.


    –Dame una bebida –le dijo él a la joven que estaba detrás del mostrador. Le chasqueó los dedos en su rostro, luego se cruzó de brazos y soltó un resoplido gruñón. Observando, Kate bajó el libro.


    Conque se trataba de un arrogante y autocomplaciente.


    –¿Qué desea? –preguntó la cajera con una voz que era más dulce de lo que el sujeto se merecía.


    El resoplido de él se oyó tan alto que Kate pensó que había generado una tormenta de viento más grande que la que en ese momento acechaba sobre Toronto.


    –¿Qué deseo? ¿Que qué deseo? ¡Una bebida! –Golpeó la mano sobre el mostrador y volcó una taza que contenía sorbetes. No los recogió.


    Kate devolvió la mirada a las páginas de su novela. Tomó el bolígrafo y se puso a cliquear el botón como diez veces.


    –No es mi problema –murmuró para sí, volviendo a transformarse en la chica loca y rara con la que nadie quería sentarse. Y se puso a corear, casi como una canción–: Déjalo pasar. Déjalo pasar.


    La chica detrás del mostrador apretó unos botones de la caja registradora.


    –Tienes que elegir algo del menú –le dijo al tipo y señaló el pizarrón que contenía más de veinte bebidas con cafeína que iban desde unas con granos de café tostados hasta otras a base de leche y crema batida arriba.


    Los ojos dorados del chico repasaron rápidamente las opciones:


    –Caramelo… granizado… moca… largo… –murmuraba como si jamás en su vida de cerebrito hubiera dicho “caramelo” o “moca”. Kate reprimió una risa por la nariz cuando lo oyó leer–: ¿Ma-si-a-to?


    El chico cerró la boca, devolvió la mirada fulminante hacia la cajera y gruñó:


    –¿Estás sorda, tonta fémina? Dije que quería una bebida. ¿O acaso eres estúpida?


    Kate cerró el libro de un golpe.


    Se levantó, se cruzó de brazos y se puso la novela de misterios de Bella Stone debajo del codo. Se acercó a paso tranquilo hacia donde el tipo de ojos dorados liquidaba con la mirada a la cajera sonrojada, quien intentaba balbucear una disculpa. Kate tocó de forma casual un servilletero de metal y lo hizo girar de manera tal que el sol de la mañana se reflejó en los bonitos ojos del chico. Él hizo un gesto de dolor hacia la luz resplandeciente.


    –Podrías ser más amable. Solo es humana, sabes –dijo Kate.


    Los ojos dorados acuosos viraron hacia Kate.


    –Exacto –murmuró con asco y empujó el servilletero del mostrador, lo cual hizo que se oyera el estrépito a metal por toda la cafetería.


    Kate parpadeó hacia él con lentitud.


    La cajera deslizó un café por el mostrador con las manos temblorosas y el tipo soltó otro resoplido ventoso.


    –Por fin. Qué sirviente tan tonta –masculló, y Kate se apresuró a tomar el café.


    –Deberías irte –le dijo.


    La mirada fulminante de él se incrementó. De todos modos, estiró una mano para tomar el café, pero Kate apretó los dedos alrededor de la taza cuando él intentó quitárselo.


    –Si lo quieres, entonces págale –dijo ella, asintiendo en dirección a la cajera–. Y déjale una buena propina por haberle arruinado la mañana. Luego podrás beberlo.


    Un extraño calor se esparció alrededor del mostrador. Por un segundo, Kate se preguntó por qué demonios se había acercado. Le echó un vistazo a la cajera sonrojada, quien no parecía tener el valor de pedirle al tipo que pagara.


    Como Kate no mostró señales de querer soltar la taza, las fosas nasales del chico se abrieron:


    –No tengo monedas –dijo con un gruñido y ella soltó una risa áspera.


    –¿Quieres decir que viniste aquí muy campante con esa actitud de superioridad moral y esperabas que te dieran un café sin pagar? ¿Acaso eres descortés o es que tienes un trastorno de tolerancia? ¿Tu cerebro es una pasa de uva o qué? –Kate le dio un gran discurso a propósito, aunque no estaba segura de si eso la hacía sonar inteligente. O si había usado las palabras de forma correcta.


    El sujeto le quitó el café de las manos y ella chilló. El líquido caliente le quemó los dedos y dejó un charco con forma de flor sobre el mostrador.


    –Entonces me iré –anunció él.


    Se volteó para retirarse y un calor le subió por el cuello a Kate. Apretó los dedos alrededor del libro. Lo siguiente que supo fue que le estaba arrojando a Bella Stone por la nuca. El sonido que hace un librote al golpear a un completo imbécil es uno espléndido.


    El café del tipo se desparramó por el suelo junto con la novela de Kate. La cafetería entera quedó en silencio sepulcral, los únicos sonidos que se podían oír eran los motores amortiguados de los coches y la respiración fuerte de Kate. Si aquellos aficionados al café todavía no creían que era rara y loca después de haberla oído murmurar en voz alta por la mañana, ahora lo harían. La mesa sería de ella por siempre.


    –No te irás hasta que no le pidas una disculpa –dijo con una garganta seca que se encogía ante las treinta miradas alarmadas–. No puedes tratar así a las personas…


    El tipo se volteó y Kate saltó al verle la mirada. No podía quitar la suya de aquellos ojos amenazantes con el brillo venenoso de la muerte hambrienta. Movió la boca, pero las palabras que quería decir estaban congeladas en su lengua. Logró gemir un:


    –Yo…


    Él arremetió.


    Kate chocó de espaldas contra el mostrador cuando el hombre la tomó del cuello. Su cuerpo se agitó con el único movimiento de artes marciales que recordaba y lo pateó.


    La patada fue más fuerte de lo que quiso. Lo observó horrorizada rodar hacia atrás, aletear los brazos al resbalar con el café derramado y caer sobre la mesa más cercana.


    Cuando la cabeza golpeó contra la superficie el ruido seco fue lo suficientemente fuerte como para que el ajetreo de la ciudad se acallara. Sus extremidades quedaron flojas y rodó por el suelo, con los ojos dorados mirando fijo hacia la nada.


    El tiempo se volvió lento. Un silencio de tensión reverberó por toda la cafetería como el hálito helado del invierno.


    Una mujer chilló en un rincón.


    La cajera detrás del mostrador dio un grito ahogado.


    La repentina necesidad de vomitar las croissants especiales del día aparecía de a poco en el vientre de Kate al hacerse evidente que, para quienes estaban bebiendo café allí esa mañana, Kate Kole había asesinado a alguien.

  

  
    
      
        [image: ]
      

    

    CAPÍTULO 2


    Sobre el príncipe Cressica y cómo comenzó todo dos días fae antes (en un escenario muy diferente)


    El Salón de Plata era un sitio de mal gusto, decorado con guirnaldas y coronas de flores para los dos meses de ceremonias de Navidad. El aire estaba rozado por la escarcha natural del frío proveniente del Rincón del Norte. Solo lo calentaban las chimeneas encantadas cuyos brillantes troncos rojos crujían con los susurros de las hadas que habían depositado trucos dentro de ellos. Las hadas o faes inferiores, vestidas con trajes de yute y calzados de cuerda, llevaban bebidas cítricas con alcohol y, las hadas más pequeñas, zumbaban en lo alto de los abovedados cielorrasos de cristal, de manera que iluminaban la sala como si fueran estrellas.


    Había arpistas y flautistas que tocaban melodías antiguas de júbilo para los nobles que habían llegado de visita desde los Cuatro Rincones de la Eternidad. Los representantes estaban congregados alrededor de un banquete de carnes especiadas y frutas coloridas apiladas sobre la mesa para la primera festividad de Navidad.


    Cress ingresó y un silencio cayó sobre el Salón. Solo los Altos lords más valientes de los Rincones Eternos se atrevieron a lanzar miradas al príncipe de las hadas. El resto hundió la cabeza y evitó hacer contacto visual, mientras que las miradas de las féminas solitarias le hacían picar la espalda, como si fueran disparos cálidos de elfos. Se acercó a paso largo al banquete silencioso y se le contrajo la nariz por el olor de las cenizas que contaminaban la sala.


    Desde la mesa principal, el Alto lord Bonswick le sonrió de costado. El Lord del Este tenía una pierna levantada sobre la silla que tenía al lado. Cress sabía que ningún fae sería tan tonto de atreverse a reclamar ese asiento.


    –Bienvenido. Ten cuidado con el veneno, príncipe –dijo Bonswick y luego se inclinó hacia él para susurrarle–: A nadie le agrada tenerte aquí.


    Cress depositó su fría mirada turquesa sobre el Alto lord. Los otros hombres fae se acobardaron y se removieron en sus asientos cuando Cress se aproximó a la mesa, pero Bonswick guiñó un ojo.


    –Temen demasiado que yo te agrade –dijo Cress.


    –Así es. –Bonswick recogió la pierna y se puso de pie. Entonces dijo, dirigiéndose a todos los que estaban allí–: ¿Qué les parece peor? ¿Ser odiado o ser temido?


    Los nobles representantes se miraron entre sí desconcertados. Algunos escondían sus sonrisas, ya que, sin dudas, el Alto lord del Este estaba tramando algo.


    –¿O ambos? –Los ojos de plata cristalina de Bonswick saltaron de vuelta a Cress y su boca se torció en forma de sonrisa–. Supongo que ambos es lo peor de todo.


    –¿Le traigo una silla, príncipe? –Una tranquila voz masculina cortó la tensión fría y un sonido de silla siendo arrastrada hizo eco en todo el banquete. Cress buscó con la mirada y encontró a Mor observándolo con complicidad. Los guantes negros de sicario de Mor se ajustaron en el respaldo de la silla de Cress cuando él no se sentó de inmediato. Cress tomó asiento sin pronunciar otra palabra.


    –¿No son lindos? –dijo Bonswick agitando sus pestañas negras–. ¿Te gustaría traer mi silla también, Mor? ¿O solo lo haces para los monstruos fae del Norte?


    Los murmullos se replicaron por toda la mesa.


    –No puedo decidirme por quién de ustedes es peor –prosiguió Bonswick–. El príncipe-monstruo odiado por su propia corte o el parásito de Hada oscura a quien hemos permitido estar entre nosotros.


    Cress retorció los dedos hasta que estos quedaron como piedras ante la idea de destrozar el plato de banquete de Bonswick. Entonces, le lanzó una mirada a Mor.


    Él mantenía la vista café y plateada hacia el suelo. Cress esperó que la piel tatuada del sicario se contrajera, pero los hombros de Mor permanecieron relajados. El hada dobló sus manos enguantadas.


    –Después de todo, fue tu pueblo el que casi destruye a los Cuatro Rincones. ¿No es así, hada oscura? ¿Lo considerarías todavía tu pueblo? –Bonswick golpeteaba la mesa con el dedo mientras esperaba una respuesta. Después de un instante, se echó a reír y, pestañeando de manera forzada, se dirigió a Cress–: ¿Tú no defenderás a ese esclavo?


    Cress bebió un largo sorbo de cítricos con hielo y alcohol del cáliz que tenía frente a él y respondió:


    –Mor puede defenderse por sí solo, tonto. Tiene lengua.


    La sonrisa de Bonswick se hizo más grande. Asintió hacia el emblema dorado con las alas del Norte que Mor tenía abrochado al pecho.


    –El oro no es para los esclavos. En especial para los parásitos enemigos. Dame eso.


    La mirada fría de Cress se entrecerró sobre aquel Alto lord que estaba al otro lado de la mesa. El príncipe abrió la boca para intervenir, pero Mor, que estaba a su lado, dijo:


    –¿Qué es peor que ser temido y odiado, lord Bonswick?


    Bonswick torció la mandíbula y su sonrisa se desdibujó mientras Mor se desabrochaba el emblema y se lo arrojaba. Mor respondió antes de que Bonswick pudiera intentar hacer lo mismo.


    –Ser ingenuo.


    Bonswick tomó el emblema y, entonces, erupcionaron unos sonidos crepitantes. El hada chilló y lanzó el broche de oro en su plato donde rodó una vez y aterrizó con forma plana. Ya no era un emblema de oro, sino una moneda pesada de hierro frío.


    Los hombres se rieron con disimulo por debajo de la mesa y las cabezas con coronas trenzadas de oro se apartaron para fingir que no habían visto nada. Los cabellos rizados y oscuros de Mor se movieron cuando hizo una reverencia superficial y se retiró.


    El rostro de Cress amenazó con sonreír. Dio otro sorbo de su bebida.


    Mientras Bonswick se frotaba las quemaduras frescas en las yemas de los dedos, no pestañeó. Por una vez, el Alto lord del Este se mantuvo en silencio mientras se servía la comida del banquete, pero siguió a Mor con la mirada por el salón hasta que este se retiró con el resto de los sicarios de la Alta reina a través del arco de plata. Su mirada quedó fija allí durante todo el postre. Cress terminó su aperitivo de mariscos endulzados y sorbió la bebida de cítricos. Dejó el cáliz sobre el mantel con un fuerte golpe seco que hizo repiquetear los candelabros y sobresaltó a Bonswick. Cuando sus miradas se cruzaron otra vez –la turquesa y la cristalina– una ola de calor y poder hizo que las servilletas de la mesa se ondearan y que las llamas de las velas parpadearan.


    –Si lo tocas, te cortaré los dedos –dijo Cress con un gruñido bajo y horroroso.


    –Es un campesino –soltó Bonswick.


    –Es un sicario.


    –No vale nada.


    –Podría matarte con una cuchara.


    –No se atrevería –dijo Bonswick, cambiando el ceño fruncido por una risa.


    –Lo haría si yo se lo indicara.


    Un nuevo silencio se extendió sobre la mesa cuando los más de treinta pares de miradas faes se agrandaron.


    Bonswick se puso lentamente de pie y se inclinó hacia Cress:


    –¿Acaso acabas de amenazar a un Alto lord del Este, príncipe Cressica? ¿Y todo por ese parásito de hada oscura? ¿Qué hay si yo le corto la lengua por haberme llamado ingenuo? Nadie me detendría. ¿Y si le quito los ojos por haberme mirado del modo en que lo hizo? –Se mordió el labio inferior–. Puedes pensar que eres poderoso aquí en el norte, pero yo soy el hada más poderosa en el este. Tal vez deberíamos poner nuestros poderes a prueba, tú y yo.


    Cress hizo su plato vacío a un lado y se puso de pie con un suspiro:


    –¿Sabes por qué mi sicario te llamó ingenuo, Bonswick?


    Las campanas del arco de plata sonaron para anunciar a la reina Levress, Alta reina de los Rincones Eternos, y para ordenar que cada alma allí presente guardara silencio. Cress habló de todos modos, lo cual hizo que las cabezas se voltearan y soltaran gritos ahogados.


    –Porque, a diferencia de todos los que están presentes en esta sala, tú no sabes hacer otra cosa que tocar monstruos con el dedo.


    –¡Silencio! –La orden de la reina se oyó como un látigo. Los hombres fae que estaban sentados al banquete bajaron las miradas e inclinaron las cabezas. Todos, excepto Cress y Bonswick.


    El aire se llenó con el movimiento de las vestimentas de la reina que caminaba alrededor de la mesa, trayendo consigo una brisa helada que hacía que las faldas tiritaran, que las astas traquetearan y que las plumas se cayeran. Rozó la nuca de Cress y agitó sus largos cabellos.


    –Bajen las miradas, tontos hombres fae. –El hielo de la reina trepó por los pies de Cress hasta sus antebrazos como dejando quemaduras–. No dudaré en arrancarte los ojos, Cressica. No me molestará tener un yerno ciego.


    La mirada rebelde de Cress saltó sorprendida, como un dardo, sobre la reina Levress.


    Del otro lado de la mesa, Bonswick cerró la boca de una mordida y contuvo una sonrisa. El Alto lord bajó obedientemente los ojos como todos los demás.


    Pero Cress miraba fijo a la reina con los labios entreabiertos.


    –Esta vez te perdonaré por no inclinar tu cabeza, príncipe, porque imagino que la noticia te ha sorprendido –dijo la reina. Luego volteó el rostro hacia los nobles de los Rincones Eternos presentes en el salón de banquete y continuó–: Los rumores son ciertos. He decidido que el príncipe Cressica, mi custodio y Primer sicario del Norte, se casará con mi hija. Ahora, coman. Todos, coman hasta enfermarse. Se los ordeno.


    Un silencio glacial quedó suspendido en el Salón de Plata. Hasta los arpistas contuvieron la respiración. Pero mientras la reina se dirigía a su trono en la cabecera de la mesa, las hadas tomaron asiento de golpe y comenzaron a atragantarse con sopa caliente, flores dulces y carne especiada, con demasiada rapidez como para disfrutarlas.


    Solo Cress quedó de pie.
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    CAPÍTULO 3


    Kate Kole y la ausencia de croissants y cuerpos tibios


    La fría mañana se derretía en la calidez dulce de la ciudad. Kate observó una mariposa sobrevolar por la ventana de la estación de policía hasta aterrizar sobre una hoja de arce. El insecto extendió sus alas de seda como si no tuviera otra preocupación en el mundo, como si alardeara frente a la chica humana que la estaba contemplando con gesto de asco y el estómago lleno de croissants. Kate le resopló. Intentó golpear la ventana para espantarla, pero esta solo agitó las alas y eso le recordó aún más que era libre y fabulosa y que ella estaba jodida y en problemas. Por fin, el bicho presumido se levantó de la rama y voló hasta perderse.


    Si Kate tuviera alas como esas, también saldría volando. Se imaginó la brisa debajo de sus alas de insecto del tamaño de un dinosaurio y el sol radiante sobre la espalda, y que cada uno de los errores que había cometido en la vida no podría encontrarla. Qué distinta sería la vida si tuviera alas. Era probable que también saliera en las noticias por ser la anormalidad más absurda de la historia de Ontario.


    Podría escribir una buena novela. La llamaría: La mariposa huidiza. Sería una fantasía moderna para jóvenes adultos sobre una chica que flota hasta los cielos para huir de sus problemas. Y un día se enfrentaría con un problema del que no podría escaparse, y cada error que había cometido en el pasado la atraparía, todos al mismo tiempo, con consecuencias encadenadas. Probablemente, la protagonista terminaría en prisión.


    Kate se quejó. Se burló y se golpeó a sí misma en el rosto, justo en la mejilla.


    –No pienses en eso, tontita. Auch –murmuró un segundo después, al darse cuenta de que se había golpeado demasiado fuerte. Se frotó la mejilla y se preguntó si el cabello color borgoña combinaría con un mameluco anaranjado.


    Aquella estación de policía de barrio bajo estaba revuelta con policías diligentes y ciudadanos ruidosos de Toronto que afirmaban no haber hecho nada malo. Kate quitó la vista de la ventana cuando el oficial Westbow la miró con cuidado de pies a cabeza, sin dejar de parpadear. De seguro se preguntaba por qué estaba hablando sola. Por lo general solía dejar de actuar como una loca rara en cuanto ya no lo necesitaba, pero, al parecer, esta vez se le había pegado.


    –¿Acabas de decir que asesinaste a alguien? –preguntó el oficial.


    Kate ya se había olvidado de que había llegado a la estación gritando para que la oyeran en todo Toronto.


    –Vine tan pronto como sucedió. Puedo llevarlo hasta él. Quiero decir… hasta el cuerpo. –Tragó en seco–. Solo… debería hacer una llamada.


    Se metió la mano en el bolsillo. Los dedos tantearon la tela durante un momento y la confusión le invadió el rostro.


    –¿Dónde está mi…? –Se palmeó el pantalón; se levantó el abrigo para corroborar. Gimió al darse cuenta de que su teléfono había quedado en la cafetería. Echó un vistazo hacia la sala de descanso y preguntó–: Em… ¿Por casualidad, se encuentra la oficial Baker?


    Westbow la miró con dudas.


    –Salió a hacer guardia. ¿Tú conoces personalmente a la oficial Baker?


    Kate se mordisqueó el labio.


    –No. Para nada. –Cruzó las manos sobre el regazo y apartó la vista de la sala de descanso.


    Westbow se tocó la barbilla.


    –¿Tienes tu identificación? –le preguntó.


    Kate abrió su billetera, extrajo la identificación de estudiante universitaria y se la entregó. El oficial frunció el ceño cuando la tomó.


    –¿Puedo ver alguna otra identificación? –dijo al devolvérsela–. Necesito una licencia de conducir, certificado de nacimiento o pasaporte.


    Ella negó con la cabeza.


    –Esa es la única que tengo.


    La billetera donde tenía el resto de las tarjetas le quemaba las manos.


    El oficial hacía clic con su bolígrafo sobre un cuadernos de notas.


    –¿Cuál era el nombre de la persona que mató, señorita Kole? –preguntó.


    –No lo sé.


    Él asintió sin esconder muy bien la rara expresión de su rostro.


    –¿Alguien más resultó herido? ¿Debería llamar una ambulancia? –Deslizó el cuaderno y el bolígrafo sobre la mesa–. Y necesitaré que escriba aquí dónde queda exactamente el sitio al que debo enviar a mi compañero para que cierre la escena del crimen. De inmediato, por favor.


    –Nadie más necesita una ambulancia –fue todo lo que dijo Kate. Se quedó mirando fijo al bolígrafo y al cuaderno. Sus manos no se movieron para tomarlos.


    Dos policías aparecieron arrastrando a una mujer de mediana edad que aullaba por toda la estación. La mujer los abofeteaba mientras les gritaba obscenidades. La primera vez falló, pero al segundo golpe, hizo que el sombrero de uno de los policías cayera al suelo. Aterrizó a los pies de Kate.


    Kate parpadeó hacia el sombrero durante un momento antes de recogerlo. Tenía polvo en el borde, así que le pasó la manga del suéter para limpiarlo. Cuando el policía se acercó para buscar su sombrero, ella se lo entregó. Por un momento consideró arrojarlo sobre el escritorio del oficial Westbow, frente a los dos policías, gritando como la mujer que aullaba, volviendo a actuar como una loca. Tal vez quedaría libre de culpa por haber pateado al tipo de la cafetería contra la mesa si los policías creyeran que de verdad estaba loca.


    –Gracias –murmuró el oficial cuando tomó su sombrero. Desapareció por el corredor por donde se llevaban a la mujer alborotadora. Kate los contempló, mientras contaba los segundos hasta que pasara la oportunidad para destrozar la estación de policía.


    –¿Señorita Kole? –Westbow dio golpecitos con el bolígrafo contra el escritorio para llamarle la atención–. Todavía tiene que escribir la dirección. Necesito saber dónde ocurrió el homicidio y luego hablaremos de qué ocurrió y por qué atacó a la víctima. Por obvias razones, tiene derecho a un abogado, dado que cualquier cosa que me diga puede ser usada en su contra en el tribunal.


    –Correcto. –Kate tragó en seco. Tomó el bolígrafo y garabateó el nombre de la calle donde estaba la cafetería, mientras se preguntaba cuántos clientes habían llamado ya a la policía y la habían denunciado para ese entonces. Luego admitió–: No sé qué decirle sobre por qué lo hice. Vi algo en los ojos del chico. Supe que iba a matarme. No sé cómo lo supe; solo sé que así fue. Por eso lo pateé.


    El oficial Westbow estudió a Kate durante un rato antes de volver a hablar:


    –Tendré que dejarla en una celda hasta que podamos investigar. Espere aquí, señorita Kole.
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    Dos horas más tarde, la promesa de una tarde de brisas susurraba en el viento cerca del puerto. Kate se estiró las mangas de su suéter tejido. Ella, Westbow y su compañero, el oficial Jackson, se aproximaban a la cafetería. Las náuseas que habían acosado a Kate durante toda la mañana regresaron en el momento que tocó la manija de la puerta. Otra vez imaginó aquella mariposa. Imaginó que le salían unas alas de dragón y salía volando para irse a vivir al cielo.


    –Mi vida jamás volverá a ser como antes, ¿verdad? –preguntó a los oficiales, mientras echaba un vistazo a la piel irritada de la muñeca donde habían estado las esposas hasta hacía diez minutos.


    –Solo entremos y podrás explicarme qué está sucediendo –dijo Westbow con un suspiro.


    Kate asintió y jaló para abrir la puerta.


    Los aromas cálidos a café recién hecho, masas y calabaza la inundaron en cuanto puso un pie dentro, junto con el sonido de las risas. El aroma a pan fresco de las croissants no causaba la misma fascinación que antes.


    Kate se detuvo en la entrada.


    Se oían risas.


    Llevó la vista hacia la cajera, que sonreía con la dulzura del servicio al cliente mientras tomaba la orden de un hombre. La luz de la mañana tardía caía sobre las mesas donde había muffins y emparedados calientes a medio comer, frente a estudiantes universitarios y parejas de ancianos parlanchines. Las personas deambulaban de aquí para allá por el mostrador para pedir recargas.


    No había charcos de café en el suelo.


    No había silencios tensos o mujeres que chillaran en los rincones.


    No había cadáver.


    Kate dio otro paso más y elevó las cejas. Donde se había derramado café, las baldosas que chirriaban de limpias la miraban junto con el recuerdo nauseabundo de aquellos ojos dorados de mirada vacía contemplándola desde donde yacían. El leve perfume a productos de limpieza se mezclaba con los aromas a pan tostado y café.


    –Interrogamos a todos mientras estabas detenida, y nadie parece creer que alguien murió aquí. De hecho, nadie recuerda siquiera que tú estuvieras aquí más temprano. ¿Estás segura de que aquí es donde crees haber asesinado a alguien? –El oficial Westbow enarcó una ceja.


    –No creo haberlo hecho; sé que lo hice. Estaba justo aquí cuando me fui –dijo Kate apuntando con un dedo.


    Westbow miró el piso, luego a Kate, al oficial Jackson y luego a los clientes que estaban en la cafetería. Frunció los labios.


    –¿Está tomando alguna medicación, señorita Kole? –preguntó.


    –¿Qué? ¡Le estoy diciendo que había un cadáver aquí esta mañana! ¡Pregúntenle a la chica del mostrador! Ella vio todo –gritó Kate.


    El oficial Westbow se cruzó de brazos.


    –Espera aquí. Preguntaremos otra vez. –Los dos oficiales se acercaron con lentitud al mostrador, la cajera les sonrió de un modo que Kate no pudo creer. Estudió la alegre cafetería. Miró fijo al sitio en el suelo, y por las ventanas a los transeúntes.


    Esa mañana no había tomado ningún medicamento. Jamás tomaba ningún medicamento. Y a pesar de comportarse de forma extraña para asegurarse la mesa, no estaba loca.


    Se pasó una mano temblorosa por el cabello. Por primera vez en esa mañana, tuvo la fugaz y aterradora idea de que tal vez había inventado todo en su mente: el tipo, la grosería, la patada.


    La luz del sol se reflejó en una superficie brillante detrás de la pata de una mesa que estaba cerca. El pulso de Kate se aceleró al reconocer la reluciente portada verde del libro. Corrió a toda velocidad y tomó su copia de Bella Stone. Había una nueva mancha de café en las esquinas de las páginas. Lo volteó. En la parte de atrás tenía escrito KATE KOLE con un marcador; suspiró con alivio.


    –Entonces, ¿hoy ha estado todo normal por aquí? –La voz del oficial Westbow se oyó por encima de las otras conversaciones. Murmuró algo en voz demasiado baja como para que Kate pudiera oírlo, y él y la cajera rieron mientras ella se acercaba, sosteniendo el libro en alto para ellos lo vieran.


    –Supongo que será mejor que le hagamos una prueba de drogas. Deberíamos dejarla detenida por esta noche hasta que tengamos los resultados. –Las palabras del oficial Jackson no fueron lo suficientemente discretas.


    Kate sintió que se le hacía un nudo en la garganta mientras bajaba el libro. Se detuvo; las muñecas le ardían como si otra vez tuviera puestas las esposas. Dio un paso hacia los policías, pero sus pies se inmovilizaron. Alguien que se iba había abierto la puerta y una brisa fría le rozó el cuello caliente. Se volteó de golpe para mirar y sus ojos se posaron en la mesa del rincón que estaba al lado de la salida.


    Allí estaba su teléfono.


    Kate resopló sin poder creerlo y colocó el libro en el bolsillo de su abrigo. Tomó el teléfono de la mesa y abandonó la cafetería antes de que Westbow y Jackson se voltearan.
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    La cocina pequeña de Thelma Lewis olía a la calidez de galletas recién horneadas y a amor de abuela. Su aparador exhibía colecciones de jarrones de cristal y fotografías viejas que deberían haberse guardado mucho tiempo atrás. Sobre los alféizares había hiedras bien regadas y ovillos de lana con agujas grises que sobresalían. Era con aquellas agujas que la abuela Lewis le había tejido el suéter amarillo favorito de Kate: el mismo que había llevado puesto esa mañana cuando había matado a alguien.


    Se aferró a la taza de té y rascó con el pulgar la grieta que había en el asa. Se imaginó una voz grosera y profunda intentando ordenar un café. Un traje negro y azul oscuro de cuero hecho para una obra teatral de fantasía. Ojos dorados que se volvían salvajes en cuanto se los provocaba. Los dedos todavía le ardían donde la había salpicado de café para llevar cuando había intentado evitar que el chico lo tomara. Levantó la mano para ver otra vez lar marcas rojas que tenía en los nudillos.


    –¿Me estás escuchando siquiera?


    –¿Eh? –Kate levantó la mirada de un salto.


    Su hermano, Greyson, resopló y se echó hacia atrás sobre la silla con los brazos cruzados.


    –¡Abuela! –llamó a Thelma, que estaba frente al fregadero–. A Kate no le importa que me pueda comer un lagarto en Florida.


    –¿Te vas a Florida? –preguntó Kate parpadeando.


    –¿En serio? Acabo de contarte que voy a estar en Florida con Lincoln y Tegan hasta la Navidad.


    –Ah.


    –¿Ah? ¿No vas a intentar convencerme de no hacerlo? –preguntó Greyson con una ceja enarcada.


    –Dejaste la escuela, no tienes empleo y vives a costa de la abuela. Eres prácticamente un vagabundo intermitente. ¿Por qué intentaría disuadirte? Además… –Kate tragó en secó el nudo que tenía en la garganta al imaginar golpes fuertes en la puerta haciendo eco en toda la casa y la voz del oficial Westbow llamándola para que salga. Y agregó–: Tal vez sería bueno para ti estar lejos de aquí durante un tiempo.


    Le dio un sorbo al té mientras miraba por la ventana mirador la tarde ventosa con nubes oscuras que traían más sombras a aquel día.


    –Así no es como se supone que deba usarse la palabra intermitente. Y ¿de verdad acabas de preguntar por qué deberías disuadirme? Eh, no lo sé, Kate, porque siempre tratas de disuadirme de hacer cualquier cosa que sea divertida. –El sarcasmo del chico inundó la cocina.


    –Ay, ya deja eso, Greyson. ¿No te das cuenta de que tu hermana tiene un problema? –La abuela Lewis llevó un plato de galletas recién horneadas y lo colocó sobre la mesa entre ambos.


    –Estoy bien. –Kate se obligó a beber otro sorbo de té. Estaba demasiado distraída como para casi no notar que su abuela estaba intentando levantar una pesada olla de cocción lenta. Se levantó de un salto para ayudarla y guardarla en la alacena. Abrió la puerta con el codo y puso la olla en la repisa de arriba.


    La abuela Lewis volvió a sentarse a la mesa. Kate la siguió y volvió a asir su taza con fuerza. Su abuela le acercó el plato de galletas, pero la chica apartó la mirada.


    –Por todos los cielos, Katherine, te tiemblan las manos peor que a mí. –La abuela Lewis echó un vistazo a la taza de Kate. Luego suspiró y agregó–: Solo hay una cosa por la que has venido a mi casa en este estado.


    –¿Qué cosa? –Kate metió las manos debajo de la mesa.


    –Consuelo. –La abuela Lewis se reclinó hacia atrás con los brazos cruzados y miró de reojo a Greyson. De pronto, Kate sintió como si la estuvieran interrogando. Entonces, la abuela agregó–: Veo más de lo que crees, Katherine.


    ¿Puedes ver que hoy estuve con la policía?


    ¿Sabes lo que hice?


    ¿Estas galletas son un soborno para que comience a hablar?


    La mente de Kate se inundó con diez respuestas más; ninguna era apropiada para decir en voz alta. La abuela Lewis era astuta. Sabría la verdad de cualquier cosa que Kate le contara acerca de su día, incluso si intentara contarle lo que había desayunado esa mañana.


    Kate se mordisqueó el labio inferior.


    –¿Sabes qué? En realidad, Lily y yo tenemos mucho trabajo que hacer para nuestra cafetería. –Se puso de pie y miró por última vez el té que estaba abandonando.


    –Bueno, me ofenderé si no comes una galleta antes de que se enfríen. –La abuela tomó una y se la arrojó. Kate la atrapó con torpeza y, como el pecho le quedó decorado con migajas, frunció el ceño.


    –A propósito, ¿cómo está Lily? –Greyson se inclinó un poco hacia adelante.


    –¿Por qué no buscas una chica de tu misma edad para que te dé consejos? –gruñó Kate–. Es raro que intentes tener de mejor amiga a la mejor amiga de tu hermana.


    Él frunció el ceño.


    –Todas las chicas de mi edad son molestas. Y Tegan y Lincoln son mis mejores amigos. Lily solo es… la mejor amiga de mi hermana mayor.


    –Bueno, aléjate de Lily –dijo Kate, llenándose la boca con una galleta entera. Y, como si fuera un monstruo de dientes cubiertos de chocolate, agregó–: Es mía.


    Greyson puso un gesto de repulsión, pero la abuela Lewis se echó a reír.


    –Te la voy a robar –anunció su hermano.


    Kate lo ignoró.


    –Gracias, abue. Adiós, Greyson –dijo entre bocados de pura azúcar mientras se dirigía a la puerta. Al parecer, volvía a comportarse como una rarita loca.


    –Aguarda. –La silla de la abuela Lewis arañó el suelo y Kate contuvo un suspiro. No tenía el valor para ignorar a la viejita, así que, al voltearse encontró a su abuela metiendo galletas en una bolsa de papel.


    –Llévate estas. Lily tendrá hambre cuando termine su turno –dijo y le entregó la bolsa a Kate.


    Ella la miró fijo, la calidez le inundó los ojos. Tenía la boca demasiado llena de trozos de galletas como para decir algo sin escupir chocolate y migajas.


    Solo eran galletas. No era que significaran nada. No era que fueran un abrazo dulce y cálido, ni una palabra de aliento, ni toda una vida de enseñanzas y cariño como el que la abuela Lewis siempre brindaba sin pedir nada a cambio.


    Solo que las galletas de su abuela eran precisamente todo eso.


    –Y desearía que me contaras qué te está ocurriendo. No es saludable guardarse todo –agregó la viejita, echándole sal a la herida con aquella voz suave que solo usaba en ocasiones especiales.


    Kate miró al suelo y tragó la masa que tenía atrapada en la boca.


    –No es nada por lo que tengas que preocuparte, abue –dijo cuando pudo hablar.


    La abuela Lewis le apretó la bolsa en las manos. La cocina quedó en silencio y la viejita echó un vistazo a las fotografías enmarcadas que había sobre un aparador. Allí una familia entera cubierta de nieve sonreía para la cámara.


    –Bueno, cuando estés lista para hablar, mi puerta siempre está abierta, mis galletas siempre están tibias y mi tetera, siempre caliente. –La abuela Lewis retorció sus manos arrugadas y temblorosas por la edad. Hasta cuando no estaba haciendo nada, siempre olía a maquillaje en polvo, té de hierbas y conversaciones placenteras.


    –Lo sé. –Kate apartó la mirada de las fotografías y abrió la puerta.


    –Dale mis cariños a Lily. –La abuela le sonrió de un modo que podía iluminar toda una habitación.


    Desde la cocina, Greyson gritó:


    –¡Dale mis cariños también! –Kate le lanzó una mirada que prometió que no lo haría.
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    CAPÍTULO 9


    El príncipe Cressica y cómo todo comenzó mal


    Veinticuatro horas fae atrás


    El príncipe fae se recostó sobre la pared de ladrillos; se pasó las manos por el cabello corto e inclinó las orejas puntiagudas para escuchar a su objetivo humano. Ella hablaba por un aparato rectangular que sostenía al lado de la oreja. La voz distintiva de la oficial Lily Baker salía de él.


    “Tuvimos que dejarlo ir”, decía la voz de la oficial Lily.


    Kate Kole detuvo la caminata. Su objetivo humano se presentaba demasiado aturullada. Cress la observó colocar un cáliz de papel sobre una banca mientras que sus dedos tamborileaban. Él habría obligado a sus propios sicarios a comer rocas por ponerse tan sensibles y perder la compostura durante una negociación.


    Su mirada viajó al suéter de lana amarillo que tenía la humana y la mochila de cuero que le colgaba del brazo. Sus piernas eran bastante delgadas en comparación con las que deberían ser las de una guerrera. Además, sus ojos parecían curiosos, algo opuesto a los ojos oscuros, duros y letales que perseguían asesinos, como los de él.


    A decir verdad, la máscara que llevaba era perfecta. Podría engañar a cualquiera, en especial por cómo daba sorbos a la bebida en la copa de papel. Miraba hacia abajo en lugar de mantener la vista arriba y en alerta, como si no tuviera idea de estar en peligro. Hasta llevaba aquel cabello color borgoña suelto, en lugar de tenerlo amarrado, ondeando entre la brisa fría y las hojas rojas.


    De ningún modo parecía estar lista para luchar.


    Cress abandonó la sombra del edificio y caminó a varios pasos más atrás de ella. La mantenía a la vista mientras subía las escaleras hacia el gran edificio de piedras grises y negras. Si Kate Kole sabía que la estaban siguiendo, no dio señales de ello.


    Los humanos se apretaban en los corredores con sus cuerpos desagradablemente escuálidos y aromas de sudor. Cress se acomodó el cabello para ocultar sus adorables orejas, manteniendo su objetivo a la vista mientras avanzaba entre las multitudes congestionadas. Se detuvo al verla ponerse de cuclillas frente a una infante de mejillas regordetas. La niña se limpió los fluidos mocosos de su débil nariz de humana.


    A decir verdad, Cress se había preguntado desde que había llegado allí por qué los humanos tenían narices. Apenas podían oler las verdades o las mentiras en el aire, o las historias complejas entretejidas en sus propias fragancias.


    La infante comenzó a llorar en el corredor. Cress puso los ojos en blanco.


    El aparato rectangular vibró adentro de su bolsillo y, del susto, casi se le paran los latidos de hada. Se apresuró para extraer el aparato mágico que relucía (el cual Shayne a veces llamaba espejo mágico y, otras, teléfono). El hada de dedos pegajosos no había perdido el tiempo en robar algunos de los bolsillos para surtir a los sicarios con espejos mágicos para que pudieran camuflarse.


    Una pintura tomada muy de cerca del rostro de Shayne apareció de lleno en el espejo rectangular cuando vibró en la mano de Cress.


    Cress carraspeó y entrecerró los ojos frente a la pantalla. Había dos círculos para elegir: uno verde y otro rojo. Eligió el rojo.


    –Flagelo de la reina –maldijo al ver que la pintura de Shayne desapareció. Volteó el aparato–. ¿A dónde fue?


    De todos modos, se puso el aparato contra la boca.


    –¿Shayne? –gritó. Esperó, pero no sucedió nad… Soltó un chillido y casi deja caer el teléfono cuando volvió a vibrar.


    El príncipe miró a la derecha, luego a la izquierda, preocupado por que alguien hubiera escuchado su grito débil. Todos los humanos parecían preocupados con sus cosas humanas.


    Cuando su corazón feérico se tranquilizó, esta vez Cress eligió el botón verde.


    La pantalla cambió y ahora mostraba la inconfundible barbilla de Shayne.


    –¿Dónde estás? –preguntó Cress, volteando el espejo de un lado al otro para intentar ver el resto del sicario de cabellos blancos–. Solo puedo ver tu boca.


    –Yo solo puedo ver tu frente –dijo la voz de Shayne a través del espejo–. Me estás mostrando el cielo raso, Cress.


    –Tú me estás mostrando tu barba incipiente, idiota.


    La boca en primer plano de Shayne se ensanchó en una sonrisa.


    –¿Dónde estás? –La voz de Mor salió del aparato, pero Cress no podía ver nada más que la barbilla de Shayne.


    –Estoy vigilando a la humana –respondió, devolviendo la mirada hacia el corredor, donde Kate Kole tomaba a la infante de la mano. Volteó el teléfono–. ¿Lo ven?


    –Nos estás mostrando el cielo raso otra vez.


    Cress apuntó más abajo con el teléfono.


    –Ahora solo podemos ver el piso.


    Un gruñido brotó de la garganta del príncipe y regresó el teléfono para mostrarse a sí mismo.


    –Voy a finalizar este encuentro ridículo –decidió.


    –¡Aguarda! ¿Cuándo podremos dejar la taberna para ir a ayudarte?


    Ahora Cress solo podía ver el cuello de Shayne.


    –Aún no. Hablaremos otra vez cuando haya encantado a la humana –anunció. Deslizó el teléfono en el bolsillo y regresó a espiar a Kate Kole, mientras llevaba a la infante a través de la multitud.


    Cress empujó el marco de una puerta y se escabulló entre el tumulto de humanos para continuar. Pensó en pastel de crema de terciopelo rojo y carne de jabalí del bosque con pimientos rostizados. Se dio unos golpecitos en la barriga con los dedos.


    –Flagelo de la reina, calla, calla, ¡calla! –murmuró cuando rugió otra vez. Agradeció que los humanos tuvieran un vergonzoso y terrible sentido del oído.


    Su objetivo y la infante se detuvieron entre los corredores donde cada gramo de carne humana parecía colisionar. Los humanos se empujaban entre sí y hablaban tan fuerte que Cress no podía elegir qué conversación escuchar a escondidas. Clavó la mirada de golpe sobre la muchedumbre al perder de vista el suéter amarillo tejido.


    Abriéndose paso entre los débiles, Cress quedó en el centro de una intersección. Al detenerse, sus botas húmedas emitieron un chillido y casi se desploma sobre el par: la humana, su objetivo, estaba sobre una rodilla justo en el maldito medio de la multitud; y la niña, que había comenzado a llorar como una bestia porcina agonizante. No tuvo tiempo de redireccionarse y desaparecer entre los cuerpos antes de que su objetivo humano comenzara a…


    Cantar.


    Estaba cantando.


    Su objetivo sonaba grave para ser femenina, pero su voz de canto era dulce en el centro. En un día tranquilo en el Rincón del Norte, Cress habría seguido un sonido como aquel para encontrar a la fémina responsable. Jamás había oído una voz de canto como esa: limpia y pura.


    –¿Puede seguir cantando para mí, señorita Kole? ¡Todavía estoy asustada! –gimoteó la infante.


    Los labios suaves de Kate Kole se curvaron en forma de sonrisa y Cress ladeó la cabeza para estudiarla. Para ser un insecto humano, su sonrisa era placenteramente despampanante. Tal vez hasta casi atractiva para el ojo inexperto.


    Cress se echó hacia atrás y se llevó las manos a las orejas.


    –Flagelo de la reina –murmuró. ¿Y si aquella humana tenía el don del canto de las sirenas?


    Se volteó para largarse de allí antes de que ella pudiera tentarlo y quedara atrapado en un hechizo de canto, reprimiendo un gruñido mientras los humanos lo empujaban y lo detenían en aquel sitio. Pero cuando el canto áspero de su objetivo se elevó otra vez a sus oídos, volvió a girarse. La piel se le tensó cuando las ondas de música se propagaron por toda la carne.


    –Los narcisos danzan y el sol dorado canta, la, la, la, la. Los ríos corren y las estrellas plateadas cantan, la, la, la, la…


    Su objetivo abrazó a la infante y le frotó los hombros.


    Cress parpadeó algunas veces. Esperaba que la magia de la canción le precipitara los latidos del corazón, o que luego ocurriera un truco que le nublara la mente. Pero el aire se mantuvo dulce y limpio. La infante se enderezó y el objetivo humano volvió a sonreír como una flor rosada brotando por la mañana. Todo parecía fastidiosamente ingenuo.


    Se volteó para enfrentarse a ellas; ya no le importaba que lo vieran. ¿Cómo demonios fae podía esconder su maldad tan bien?


    Cress no notó cuán cerca estaba del par hasta que su objetivo humano lo golpeó con el codo para abrirse camino y así la infante pudiera andar otra vez. Flexionó la mano y luchó contra el impulso de atraparla. ¿Cómo se atrevía a empujar a un príncipe? Pero la piedra en su sangre se derritió al ver a las dos encaminarse hacia el corredor. Su objetivo arrojó su copa de papel en un barril mientras avanzaba. El par desapareció por una esquina y Cress se inclinó hacia el barril. Adentro vio fragmentos atroces de comida y pergaminos arrugados, todo mezclado entre sí. La copa de papel de Kate Kole reposaba arriba de todo eso. Había una escritura tallada: Café.


    –Café –dijo para probar la palabra.


    Marchó en la dirección que había tomado aquel par, murmurando “café, café, café” en el camino, para no olvidarlo.


    –¿Estás bebiendo café? No deberías hacer eso, su Alteza. Así es como los humanos se envenenan –dijo la voz de Shayne. Cress detuvo la marcha. Dio una vuelta y luego otra.


    –¿Dónde estás? –quiso saber, porque no había olido a Shayne al aproximarse.


    –No finalizaste nuestra conversación –explicó el susodicho–. Aún estoy en tu espejo.


    Cress echó un vistazo a su bolsillo. Extrajo el objeto y, justo allí, de nuevo encontró la barbilla del sicario.


    –Tienes que tocar el círculo rojo si quieres liberarte del espejo –dijo Shayne–. De lo contrario, estaremos atrapados en esta conversación para siempre.


    Cress volteó el espejo para estudiarlo.


    –Qué hechizo tan amarrado y terrible –observó.


    –Solo si no tocas el círculo rojo.


    –Bueno, dado que estás atascado en mi espejo, deberías saber que el objetivo humano puede tener el don del canto de las sirenas –dijo Cress primero–. Los tres tienen prohibido acercarse a la fémina por ahora hasta que esté completa y abrumadoramente enamorada de mí. Todos sabemos que no se puede confiar en una fémina que canta.


    Hubo una larga pausa. Shayne todavía estaba allí.


    –¿Ya acabamos de hablar? –preguntó.


    –Sí.


    Cress entrecerró los ojos frente al espejo. Levantó un dedo y, con él, apuñaló el botón rojo.


    Shayne desapareció.
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    Se perdió.


    Para el momento en que Cress buscó en cada corredor y revisó entre los aromas a carne vieja de los humanos sin ducharse para localizar a su objetivo, ella ya estaba sentada en su clase, casi cerca del frente. La observó toquetear la punta de su libro cuando él entraba al aula y caminó por el pasillo lateral a donde estaba ella.


    Susurros se detuvieron y varias humanas se voltearon en sus asientos para mirarlo, excepto Kate Kole. Ella no le puso atención cuando él eligió el asiento a su lado y le mostró una sonrisa de lo más bonita.


    –¿De qué me perdí? –preguntó con una voz melódica y grave.


    –De una charla muy aburrida sobre tramas de personajes –respondió ella después de un momento, sin levantar la mirada. Su voz de habla estaba llena de la misma aspereza dulce que su voz de canto y la mente de Cress se inundó con aquella canción: “Los narcisos danzan y el sol dorado canta, la, la, la, la…”. Era una voz llena de curvas y grietas, y era probable que supiera a la bebida humana de café recién hecho.


    Pero lo que era insufriblemente irritante era que su voz de habla sonaba con la misma inocencia que la de canto.


    La sonrisa de Cress decayó.


    Qué criatura tan lista y engañosa. Debajo de aquella máscara bonita de inocencia había una asesina a sangre fría.


    Cress movió la mandíbula de un lado a otro y agregó:


    –Ah. Mi favorita.


    La observó quitarse un par de gafas con marcos de plata y dejarlos sobre la mesa, dejando al descubierto sus ojos humanos marrones verdosos. Viajó con la mirada hasta la mancha que había en una punta del libro debajo de su mano. Era el mismo libro que había visto en los recuerdos de Whyp. Extendió una mano para tocarlo y comentó:


    –Debes beber café…


    –No estoy de humor para charlas –exclamó el objetivo humano con un tono tan frío como el de la reina.


    Ah. Allí estaba.


    Así que, después de todo, era cruel.


    La sonrisa de Cress regresó y soltó una risa por lo bajo.


    –Como prefieras, humana.


    Un sonido estridente explotó en el aula, y alrededor de esta, y los humanos se pararon de sus asientos. Cress miró a su objetivo, quien se había quedado quieta. La sonrisa se le ensanchó al concluir que ella debió haberse dado cuenta de quién era él.


    Intentó guardar su libro, pero Cress la tomó de su barbilla humana y redireccionó su bonito rostro hacia él.


    –Oficial Riley… –dijo con aquella adorable e inocente, patética voz humana.


    –Claro que no. –Cress sonrió.


    No le dio tiempo a evaluar sus sentimientos, jaló de su silla hacia él y le robó un beso. Fue ligero como una pluma, exuberante e infeccioso. Y absolutamente encantador.


    Los ojos de la humana lo miraban bien abiertos cuando se apartó. Tenían la expresión de cariño y adoración de un cachorrito de palacio de alas plateadas.


    Sí, ahora entendería todo.


    Él era el temido príncipe del Norte, peligroso sicario de…


    Ella lo abofeteó.


    Cress apartó el rostro hacia un costado. Quedó boquiabierto, desconcertado. Arrastró la mirada hacia ella, incapaz de parpadear.


    Jamás…


    Jamás en su feérica vida …


    –No me toques –dijo la humana.


    Palabras mortales corrieron hasta la punta de su lengua, pero no pudieron escapar. Cress notó que no podía parpadear. Era su rostro: podía asegurar que su rostro estaba dorado por el sol y amado por la luna, moldeado por las deidades del cielo con una piel suave y tersa y que en sus ojos había un bosque entero.


    Ay, no…


    La silla de la humana rechinó. Estaba huyendo del aula antes de que Cress pudiera atraparla. Parpadeó para quitarse la niebla que se extendía por su mente. Reprimió un gruñido y se puso de pie. Salió marchando y la siguió hasta las escaleras. Ella se agitó al verlo saltar el pasamanos y aterrizar silenciosamente en el final de la escalera. Él esperó hasta que Kate Kole alcanzó los últimos peldaños, la atrapó y la arrastró hacia un espacio oscuro.


    Los ojos de su objetivo se pusieron salvajes cuando la tomó.


    En ellos, Cress pudo ver veinte años aproximados de historia de triunfos y fracasos y dicha y dolor. Aunque por más que lo intentó, no pudo detectar su crueldad.


    –Bésame otra vez, humana –le exigió, contemplando sus exuberantes labios teñidos de violeta, los cuales no habían parecido tan violetas ni exuberantes hacía diez minutos–. De inmediato.


    –Suéltame –el susurro de ella viajó a través de aquella penumbra. Cress sonrió al oír la derrota en su tono, que fue como el de un conejo espinado que cayó de su nido y se encontró frente a una poderosa bestia mestiza. La sorpresa en su rostro era casi deliciosa.


    –Flagelo de la reina, debiste saber que vendría por ti –dijo–. Nadie vive después de asesinar a un hada.


    La humana intentó quitar las manos de Cress de sus caderas.


    Unas risas humanas hicieron eco desde el peldaño más alto y la mente de Cress revolvió entre las reglas de las leyes feéricas, que incluían ser visto haciendo magia de hadas. Y quizás retener a un humano fuera considerado como tal.


    Dejó caer las manos de su objetivo con renuencia, estudiando su cabello rojizo y violáceo, su boca con forma de óvalo y la marca negra que tenía en el cuello, la cual le sugería que debía pertenecer a alguien poderoso. Solo las casas más fuertes de sicarios marcaban a sus esclavos.


    También contempló el corte fresco sobre la frente de aquella huida en el callejón. Las cejas de Cress se elevaron hacia el centro al estudiarla. Ahora sentía algo completamente distinto a cuando la vio en la calle. Un calor extraño se movió a través de él y luchó contra el impulso de contraer las manos.


    –Me sorprendió que lo dejaras golpearte.


    El rostro de Kate Kole empalideció.


    –¿Cómo supiste…?


    Cress sonrió. Sí, había estado vigilándola. Estaba condenada.


    –Aléjate de mí –dijo ella.


    Su objetivo se apartó de su mirada y se unió a la manada de humanos que se acercaba. Cress levantó una mano para detenerla, pero allí la dejó, como un objeto suspendido en el aire. Y se echó a reír, ya que, después de todo, la estaba dejando ir.


    –Sí, huye de mí, pequeña humana –la provocó, más aliviado de lo que podía admitir–. Yo solo jugaré contigo. Pero mis sicarios pronto te encontrarán, y ellos no tienen paciencia para los juegos como yo.


    La humana no respondió. Cuando la vio desaparecer por la esquina pegada a los talones de sus semejantes, la sonrisa de Cress se desvaneció. Se dejó caer de espaldas contra la pared y se dio una palmada contra su acelerado corazón.


    No. Esto no podía ser posible. No.


    ¿Qué retorcido maleficio contra su sangre feérica era ese?
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    CAPÍTULO 10


    El príncipe Cressica y su alegre banda de sicarios desayunadores


    Un ladrillo rojo estalló en pedazos y tres sicarios fae saltaron de la sorpresa. Cress inhaló mientras recuperaba el sentido de la orientación. Se llevó una mano al pecho para corroborar el estado salvaje de su corazón, mirando alrededor a sus hermanos como si les preguntara qué había ocurrido.


    Los trozos de ladrillo ensuciaron la mesa de taberna que había entre ellos. Uno se hundió en la copa de leche tibia de bestia de Dranian y el hada frunció el ceño.


    –Te quedaste dormido. –Shayne se cruzó de brazos y se reclinó sobre el banco.


    Las familias humanas que estaban en aquella taberna matutina se inclinaron para ver de qué se trataba la conmoción. Mor suspiró y limpió la mesa con la manga de su chaqueta de mezclilla.


    –¡Oye!


    Shayne dejó caer una mano para proteger la pila pequeña de baratijas que había robado (tenía una por cada sitio nuevo al que iba: monedas, piedras y otros objetos inútiles de los que los humanos, al parecer, no se podían alejar).


    –Hay un trozo de ladrillo humano en mis huevos de ave cocidos –se quejó Dranian con voz grave y monótona.


    –Eso te sucede cuando te sientas frente al Príncipe de las pesadillas –dijo Mor, luchando para sacar una tela para bocas humanas del artilugio metálico y se la ofreció al perturbado fae de cabellos castaños rojizos. Dranian la tomó.


    Se quedó contemplando los huevos por un momento. Luego comenzó a tocarlos suavemente con la tela para quitarles los trocitos de ladrillo.


    –No me llames así. –Cress se frotó las sienes. Sentía un dolor de cabeza que comenzaba allí.


    –¿Por qué no habría de hacerlo? –preguntó Mor–. Tú nos despertaste a cada hora durante toda la conden-hada noche.


    –Porque no puedo dejar de soñar con ella. ¡Es una tortura! –Cress golpeó un puño contra la mesa y esta se agitó por completo–. ¡Es tu culpa, Shayne! Tú dijiste que el beso la hechizaría a ella.


    Shayne solo sonrió.


    –Él dijo que la hechizaría si ella ya tenía algún sentimiento por ti. Ninguno de nosotros esperaba que sucediera lo contrario…


    –¡Es absolutamente inaceptable! –ladró el príncipe y una madre humana joven de la mesa contigua tomó a sus infantes y salió apresurada de la taberna. Cress relajó los hombros. Suspiró–. Necesitamos matar al objetivo humano para dar fin a mi sufrimiento. Y necesitamos regresar a los Rincones Eternos antes de que mi futura suegra pierda los feéricos estribos y cubra todo el Rincón del Norte con una manta de hielo.


    Hizo una pausa y echó un vistazo a los ladrillos arruinados donde había dejado apoyada la cabeza.


    –¿Acaso me quedé dormido aquí?


    –Hace casi media hora. Iba a despertarte, pero Mor dijo que necesitabas descansar –dijo Shayne mientras levantaba su propio vaso de leche
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